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La Edad Oscura



La Edad Oscura s.V-1066

“Toc, Toc” “¿Quién es?” “El de allá, que venimos a invadiros”

Lo cierto es que el entorno

del año 500 tuvo que ser una época

un pelín difícil para ser liberal en

Europa. Cada vez que te desgañitabas

en propalar las bondades de la

multiculturalidad, de la integración

étnica, etc, venía una oleada

migratoria que te abría la cabeza con

un hacha, violaba todo ser andante

de género femenino que encontrase a

su paso y se quedaba con tus tierras,

en el mejor de los casos, si no las

arrasaba directamente.

Y es que a diferencia de las invasiones romanas, que por lo general se conformaban

con implantar su sistema sociopolítico dejando la base de la población más o menos indemne

salvo que se pusiera tonta, las hordas de tribus germánicas que se expandieron por Europa

durante los siglos V al VII directamente arrasaban con la población existente sustituyéndola.

Como cuando invitas al cuñado a la cena de Nochevieja.

Así, en el caso británico, apenas los pueblos celtas respiraban más o menos tranquilos

tras haber expulsado de las islas a los colonizadores romanos tras cuatrocientos años de

estancia siempre conflictiva, comenzaron a llegar grupos bárbaros desde la actual Alemania,

como los Anglos y Sajones, y desde la península de Jutlandia –hoy Dinamarca- como los Jutos.

Tan brutos debían ser estos chavalotes últimos que apenas se conservan registros de ellos,

arrasaron con denuedo la cultura, sociedad y política que encontraron e implantaron la suya.

Aquí es donde los libros de historia se llenan de tópicos cogidos por los pelos “Las hordas de

Jutos debieron sentir cierta aprensión a su llegada a las fértiles costas de Kent en las que

querían establecer su nuevo hogar” Sí, claro, por qué no. Pero como no sabemos nada en

absoluto de qué pensaban bien podríamos decir “Las hordas de Jutos se sintieron

terriblemente irónicas al desembarcar en las costas de Kent y no pararon de hacer comentarios

sarcásticos sobre el ruinoso estado de sus playas” ...y a ver quién es capaz de rebatirlo.

Hay que pensar que las islas británicas en aquel entonces eran casi todo bosque

frondoso, pero dado que el sistema nacional de conservación de la naturaleza no estaba muy

desarrollado, no pensemos que había señalizaciones para las zonas de aparcamiento, caminos

forestales y papeleras cada cien metros. Los bosques de aquel momento estaban llenos de

abrojos, árboles que crecían y caían de forma descontrolada y brezos venenosos al estilo de lo

que crece debajo de las camas en un piso de estudiantes. La población además era tirando a
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escasa y poco localizada, por lo que si lo que querían era establecerse en la zona podían optar

por elegir una buena zona, desbrozarla, deforestarla ligeramente y construir sus granjas y

ciudades con los árboles derribados y empezar a desarrollar rutas comerciales –lo que les

costaría un par de valiosas temporadas- o directamente podían optar por abrir la cabeza al

granjero que ya estaba y que había hecho todo eso décadas o siglos atrás y ocupar ellos su

lugar, lo que les llevaría apenas veinte minutos. Dejo al criterio del lector imaginar qué método

fue el más usado.

Tampoco debemos ser muy severos juzgando a las hordas invasoras. Pensemos por un

momento lo que debía costar –física y mentalmente- coger todos los bártulos para trasladarse

a vivir a otra tierra siendo ésta además desconocida. Si ya nos cuesta tres días hacer la maleta

para pasar una semana en Canarias…

-



¿Has cogido todo, cari?

Casco, sí. Escudo, sí. Lanza, sí. Hacha, sí. Peto, sí. Guadaña, yugos, arados… sí. Sí creo

que sí.

Vale. Me he cogido una rebequita para por las noches, por si refresca. ¿Tú crees que

será suficiente?

…



Primeros contactos. “Hola, me llamo Peter O’Brian” “Coño,

decídete”

No obstante haríamos bien en pensar que

los pueblos invasores no llegaron allí por

casualidad. Invasores e invadidos ya se

conocían de tratos comerciales anteriores. Lo

que cuentan las crónicas que ocurrió, es que

los terratenientes locales pidieron ayuda a las

tribus germanas para combatir un problema

doméstico y, como ha ocurrido siempre en la

historia, a los invitados les gusta el lugar y

deciden aprovechar la debilidad de los

anfitriones para acabar primero con sus

problemas y después con ellos mismos.

Así, los míticos nombres de los invitados

fueron los hermanos Hengist y Horsa

(traducibles por Potro y Caballo, literalmente) y

el del anfitrión, Vortigern, Rey de los Britones.

En algún momento cerca del año 440, los

invitados llegaron y resolvieron el problema de Vortigern con los nobles locales, incluso se

supone que sellaron una alianza de paz al casarse Vortigern con una hija de Hengist (según la
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Historia Regum Britanniae escrita setecientos años después, esta hija se llamaba Rowena o



Rowenta y supongo que planchaba como los ángeles). La noche de la celebración del

matrimonio se conoce como La Noche De Los Cuchillos Largos, nombre que se repetiría alguna

vez más a lo largo de la historia universal, y durante ella las hordas germánicas midieron el

lomo a todo britón medianamente poderoso que se puso a tiro.

Leyendas aparte, lo que sí queda claro es que para el año 495 las tribus invasoras

desplazaron, en el mejor de los casos, a los celtas britones hacia el norte hasta York (donde

empezaron desde el primer momento a cocer jamones), y hacia el Oeste hasta recluirlos en la

región de Gales. Tan aislados se quedaron que ni siquiera Roma tuvo prisa por evangelizarlos.

Algunos incluso se trasladaron a la costa noroeste de Francia, que desde entonces pasó a

llamarse Bretaña.

Es durante este catastrófico

primer

siglo

de

invasión

anglosajona, en el que se supone

que vivió el mítico Rey Arturo,

que harto del pillaje bárbaro tan

garrulo y soez, constituyó su

idílica corte en el ficticio Camelot

y comenzó a combatir a los

invasores con aguerrido fervor

cristiano. El anacrónico ‘fervor

cristiano’ se debe sobre todo a

que las andanzas de Arturo se

narran siglos después por Beda el

Camelot

Venerable,

Geoffrey

de

Monmouth, Tennyson o los Monty Python. Parece que los historiadores actuales cuestionan la

veracidad de tales hechos, sobre todo el episodio en el que Sir Lancelot es devorado por un

pequeño conejo blanco. El hecho de que cualquier libro actual que tome en serio la historia del

Rey Arturo se alinee en las librerías en la sección de ‘ciencias alternativas’ junto a otros sobre

la cristaloterapia, quiromancia y círculos de las cosechas tampoco ha ayudado mucho.

Démosle a la humanidad otros mil años y los libros de historia debatirán si realmente Luke

Skywalker existió o no.

Los Jutos, pobrecitos míos, siendo los menos numerosos se quedaron en la actual región

de Kent, la más fácil de conquistar por su llana orografía, y de ellos nada más sabemos salvo su

nombre. Tampoco es que sepamos mucho de los anglos, salvo que se asentaron por la región

de Mercia y East Anglia y que por metonimia fueron los que dieron nombre a la posterior

nación de Angle-terre. Y los sajones, bastante más numerosos, se extendieron creando reinos

más o menos independientes que darían nombre a las actuales regiones: los sajones del sur

(south saxons) a Sussex, los del este a Essex, los del oeste a Wessex, y asín sucesoriamente…

Otro reino sajón se estableció al norte del río Umber, y en un derroche de imaginación lo

llamaron Northumbria.



Miguel Ángel Oteo Santos 4

La Edad Oscura

Los anglos y los sajones compartían una lengua unas costumbres y dioses similares, por lo

que a la larga se terminaron imponiendo sobre los jutos y es por ello que se habla de

‘anglosajón’ y no de ‘anglojuto’ por ejemplo. Pero no hay que pensar que los anglos y los

sajones se llevasen precisamente bien, pues estaban siempre a leches por fronteras, influencia

y comercio; de hecho el electrodoméstico de moda no era una consola wifi sino la alarma antiincendios.



La cosa de los dioses y así

Algo que sí que compartían era la estúpida necesidad de poner en el cargo de rey al que

tuviese el nombre más impronunciable, así Eawa de Mercia gobernaba al mismo tiempo que

Eorpwald sobre los anglos del este, cuyo hermano era Raegenhere y su padre Raedwald. De

hecho parece que fue el barco funerario de éste último el que se encontró enterrado

(posiblemente con el propio Raedwald dentro) en 1939 en una ladera de Sutton Hoo, en

Suffolk. El enterramiento ha sido la mayor fuente arqueológica de tesoros anglosajones hasta

la fecha. Se trata de un

enterramiento como el que se

describe en el Beowulf, en un barco

mirando hacia el mar, y en el que

se han hallado monedas de

Constantinopla y de los Francos,

cuencos

egipcios,

un

plato

bizantino y un casco, una espada y

un escudo suecos (reconocibles por

el pequeño logo de IKEA) que dan

buena muestra de sus habilidades

comerciales. El hecho de que se

enterrase a los reyes con todo un

ajuar de tesoros al estilo egipcio

Sutton Hoo

expone a las claras el carácter

pagano, no cristiano, de los invasores. De hecho, al menos en el año 624, supuestamente el del

enterramiento de Raedwald, seguían venerando entre otros al dios del combate Tiw, al dios de

la guerra Woden y al dios del trueno Thor. Poco le debiera costar al lector adivinar que los días

dedicados a cada uno de ellos se llamarían Tiw’s-day, Woden’s-day y Thor’s-day que pasaron al

inglés actual como Tuesday, Wednesday y Thursday.

La historia de la cristianización de las islas británicas parece que se debe a un papa

miembro honorario del Club de la Comedia, Gregorio, que en el año 597, paseando por un

mercado romano vio que se vendían como esclavos unos bellos jóvenes altos y rubios que al

preguntar por su procedencia le dijeron que eran anglos, a lo que respondió “Non angli, sed

angeli” (No son anglos, ¡son ángeles!) lo que debió causar el despelote general de los

cardenales que le acompañaban –y a él un ataque de priapismo-. Subyugado por la belleza de

los esclavos de esa zona envió a Agustín (no el San Agustín que todos conocemos, el de

Hipona, que llevaba muerto más de ciento sesenta años, sino San Agustín de Canterbury) a
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evangelizar aquellas lejanas islas. Agustín

recaló en Canterbury y ahí fundó su

congregación desde la que poco a poco

extendió la fe cristiana entre las tribus

invasoras. Las regiones poco afectadas por la

expansión anglosajona –Gales y Cornualles

casi únicamente- ya estaba cristianizada

desde el final de la época romana y por

Irlanda ya había estado San Patricio (que

ciertamente cristianizó más su recuerdo

después de muerto que él mismo, que no

Catedral de Canterbury

parece que lograra convencer a muchos de

esos celtas pelirrojos en vida), no obstante la labor, debemos imaginar, no fue baladí. De

hecho, hoy el arzobispado de Canterbury que fundara Agustín sigue siendo el más importante

de la iglesia británica.

El monje irlandés San Columba desde el monasterio que fundara en el 563 en Iona, en las

Hébridas Occidentales, ya había cristianizado su parte. Por lo que a mediados del siglo VII casi

toda la extensión de las islas estaba evangelizada… supuestamente. Pues por un lado los recién

conversos anglosajones de Agustín creían en un Dios todopoderoso y cristiano a la vez que

seguían adorando sus propias deidades, por si acaso. Y la parte occidental, Irlanda incluída,

que

habían

evangelizado

Patricio y Columba creían en un

cristianismo

plagado

de

heréticas creencias célticas poco

dogmatizado por el cristianismo

romano.

Estos primeros sajones

cristianos tampoco es que se

tomasen las cosas cristianas

muy literalmente, y allí donde la

Abadía de Iona

Biblia decía “No matarás” ellos

podrían interpretar “Puedes matar a todo lo que se interponga entre el poder y tú”, así el rey

Offa (que reinó de 757 al 796) desde su central reino de Mercia reunió bajo su mando Sussex,

Kent y Anglia del este, mientras que dejó Wessex y Northumbria como ‘vecinos pacificados’. Su

contemporáneo francés, el gran rey Carlomagno le reconoce como el “Rey de toda Inglaterra”,

incluso accede a la unión matrimonial de ambas casas reales. Offa por su parte construye

iglesias, promueve la literatura y crea el primer sistema monetario generalmente aceptado en

las islas desde los romanos: los peniques.

Pero si por algo recuerdan los británicos actuales al viejo rey Offa es por la enorme zanja

que lleva su nombre, y es que habiendo abandonado los planes de conquistar Gales, pensó

que la única manera de detener un posible avance de los galeses era crear una zanja que los

separara del resto de la isla y que aún hoy se conserva en algunos tramos. La obra era sin duda

la más ambiciosa de las islas desde la muralla de Adriano y consistía en cavar una zanja, con la
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Extensión del Dique de Offa



tierra removida crear un muro de ocho a nueve metros

de alto sobre el que se colocaría una valla de madera

con puestos de mando a intervalos regulares a lo largo

de más de doscientos kilómetros aislando así la

península galesa. Claro que para acometer semejante

empresa se necesita además de una buena ración de

mano de obra, cierta tranquilidad en el puesto de

trabajo, es decir, conviene crear la zanja unos

kilómetros dentro de tu frontera para que los que se

van a quedar aislados no te anden tocando los obreros.

Así pues, hubo una serie de poblaciones muy cercanas

a la frontera que, siendo anglosajonas, de la noche a la

mañana se quedaron en el lado galés del dique,

provocando así enorme alegría y jacaranda en sus

habitantes.



Ergo, por primera vez, contenidos

los galeses, unidos la mayoría de los

anglosajones bajo un único mando y

con la cultura y literatura comenzando

a florecer y a estrechar lazos con la

cultura del continente, podemos

imaginar que el fin de la época oscura

está próximo a concluir. Hubiese sido

lo lógico si durante aquel verano del

789 en el que Offa casaba a su hija con

el rey de Wessex no hubiesen llegado

unos extraños visitantes noruegos a las

costas de Dorset.



Sección del Dique de Offa en la actualidad



Avalancha Vikinga (y otras bandas de heavy) u Operación Salida

en Escandinavia

La Crónica Anglo-Sajona, que era como el Diez Minutos de la época, dice que llegaron

tres barcos noruegos desde Horthaland a la playa de Dorset y que el alguacil bajó a la playa a

darles la bienvenida e invitarles a la mansión del rey y que los tripulantes le mataron. De hecho

mataron a todo ser vivo que tuvo la ocurrencia de dar muestras de existencia en todo Dorset.

De ahí en adelante las noticias de la Crónica Anglosajona se parecen todas mucho: Los Vikingos

arrasan Lindisfarne (793), El monasterio de Jarrow incendiado por los incívicos Vikingos (794)

Los monjes de Iona asesinados por matones Vikingos –desplegable en páginas interiores(795)…
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No es que los vikingos

la

tomasen

con

las

instituciones religiosas por una

cuestión de fe, sino que más

bien los monasterios solían

estar en zonas alejadas de la

población y albergaban el

mayor número de tesoros y

joyas. Realmente los vikingos

no se creían la estupidez de los

planificadores urbanos cuando

vieron lo fácil que les resultaba

saquear y huir echando leches

Vikingos a la salida del trabajo

de allí. El problema no solo era

la rapidez con la que actuaban

sino la brutalidad de sus ataques, así enormes bibliotecas repletas de manuscritos fueron

reducidas a cenizas y si a algún se le ocurría interponerse y plantar batalla, como el infeliz

Edmund de East Anglia, lo ataban a un árbol y lo utilizaban como diana para sus prácticas de

tiro con arco, o como a un rey de Northumbria que le extrajeron los pulmones del pecho o a

otro que aparentemente colgaron de un árbol por los testículos.

Pero realmente la historia es un poquito diferente. Estas primeras oleadas de vikingos

solían ser hijos de granjeros y campesinos noruegos sin una tierra en propiedad, con edad de

empacho hormonal ebullescente y con poco que perder. La sociedad vikinga era en realidad

tan compleja como cualquiera de la época, con sus artesanos, sus artistas o sus historiadores

aunque sus hijos pareciesen una manada de hooligans futboleros de visita en campo ajeno. De

hecho no estaban haciendo nada que no hubiesen hecho antes los anglos y sajones con los

celtas. Lo que pasa es que la historia nos llega a través del punto de vista de la curia

anglosajona a la que le convenía mostrar de la forma más colorista posible cómo esos

desastrados vikingos eran capaces de colgar a un rey de la bolsa escrotal para infundir el miedo

entre sus paisanos. De hecho nos enteramos por otras fuentes que en el caso de la extracción

pulmonar forzosa, los vikingos estaban vengando la muerte del padre de uno de ellos que

había sido arrojado a un foso lleno de víboras venenosas por los no tan angelicales anglos. En

resumen, que hijos de puta hay en todos los lados.

Lo que no se puede negar a los vikingos es que eran unos infatigables errantes. De

haber existido, podrían haber hecho ellos solos la programación de Callejeros Viajeros de un

par de temporadas. Francia, España, Islandia, Groenlandia, Norteamérica, Rusia o incluso

Constantinopla se cuentan entre sus expediciones. En algunas de ellas, como Groenlandia,

Islandia o Rusia se asentaron de forma permanente. No obstante es innegable que el azote

vikingo fue más acusado en las islas británicas, tanto en el tiempo, como en número de razias

sobre todo por cuestión de proximidad. Durante los dos siguientes siglos todo aquel

anglosajón que había tenido la fortuna de no morir en uno de sus ataques se veía abocado a la

hambruna, pues los campos y ganado habían sido arrasados, o a la esclavización.
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Alfredo el Grande (XXXL)

En medio de este caos, nace en

Wantage, en 849 un príncipe que habría de

convertirse en el rey más famoso de la

historia Anglosajona. Su padre era el Rey de

Wessex, que por entonces era el principal

reino inglés, quien había presenciado como

en apenas tres años los reinos de

Northumbria y East Anglia habían dejado de

existir a manos de los vikingos que ya no se

conformaban con devastar y marchar sino

que ahora encima se quedaban a expoliar

durante el invierno.

En 870 los vikingos habían

acampado en Reading y se disponían a

atacar Wessex pero Alfred y su hermano

mayor lograron contenerlos –pese a que el

hermano llegó tarde a la batalla porque la

Alfredo el Grande

misa en la que estaba se alargó más de lo

previsto-. Un año después Alfred es coronado rey por lo que todas las esperanzas de los

anglosajones recaían sobre los hombros de un chaval de veintidós primaveras. Así las cosas y

tras un primer revés sufrido contra los vikingos llamados Danes (casi todas las hordas vikingas

que arribaron en las costas orientales y meridionales inglesas eran de origen danés, mientras

que las que llegaban a las costas del norte y oeste solían ser Noruegas o Suecas) decidió que

una manera de quitárselos de en medio era pagándoles para que en vez de atacar su reino,

atacasen el vecino, el de Mercia, cosa que hicieron al parecer con insultante facilidad.

Así las cosas, de repente, su reino se acababa de quedar solo ante el peligro vikingo. Si

por intercesión divina, por buen hacer o por mera fortuna se discute, pero lo que sí es cierto es

que demostrando una creatividad combativa envidiable en la época, Alfred fue haciendo

retroceder a los daneses y recuperando terreno para su bando. Esto aumentó las esperanzas

en sus homólogos europeos que veían que si los vikingos se asentaban definitivamente en las

islas británicas tendrían una mejor base logística para seguir arrasando el continente. Por eso

hasta el Papa de Roma le envió un lignum crucis, un fragmento de la Santa Cruz, para que lo

usara como estandarte en su cruzada contra los paganos vikingos. De todos es sabido que

juntando todos los lignum crucis que rondaban por Europa en época medieval dan de sobra

para hacerse un pequeño bosque, así que poco había que perder…

Lo que Alfred sí que supo hacer bien fue contratar expertos armadores en el

continente para crear una flota de barcos más grandes y ágiles con los que venció a una flota

de 120 naves vikingas en el Canal de la Mancha y haciendo que el rey vikingo Guthrun tuviese

que claudicar y firmar que dejaba en paz Wessex si se le permitía llegar a Mercia con sus

hombres, y así ocurrió.
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El error de Alfred fue creerse que

Guthrun cumpliría su parte del trato, así la

Navidad de 877 un gran ejército enviado por

Guthrun arrasa Gales del Sur pillando al rey

Alfred totalmente desprevenido –ay ilusoque se tiene que disfrazar de campesino y

esconderse en las marismas de Somerset. Y

he aquí que se produce el hecho más

conocido de la historia de Alfred y es que, así

disfrazado, pide alojamiento en la casa de

una mujer que amablemente le acoge. La

mujer le pide al campesino que vigile las

tartas que están en el horno mientras ella

sale a buscar agua. Pero hete aquí que el rey,

absorto en sus regios pensamientos,

descuida las tartas que para cuando llega la

buena

mujer

están

completamente

carbonizadas. La mujer, lógicamente, se

El rey Alfredo pasando a la historia

pone hecha un basilisco y el rey tiene que

descubrir su verdadera personalidad para calmarla, a lo que ella se le hinca de rodillas

implorando perdón por haberle gritado. Perdón que el rey, campechano como otro más

cercano, le concede admitiendo además su culpa y reconociendo que tenía todo el derecho a

enfurecerse.

Hay quien no se cree esta anécdota (por ejemplo todos los historiadores

medianamente serios), pero ya digo que es la por la que todos los británicos recuerdan hoy al

rey Alfredo el Grande. O sea, que derrotas a los vikingos, fundas una armada nacional,

estableces un nuevo sistema legal creando las comarcas (shires) y burgos (boroughs), inventas

la vela-reloj (sic), aprendes latín a los cuarenta años para poder traducir obras clásicas a la

lengua de tus paisanos, incluso fundas la Crónica Anglosajona y todo lo que dicen de ti cuando

preguntas hoy es “Sí, Alfred, el torpe ese que quemó unas tartas”. De hecho el sobrenombre

de El Grande le es dado por algo, podría haber sido mucho peor, no hay más que fijarse en sus

contemporáneos franceses: Carlos el Calvo, Carlos el Simple (o su hermano Carlos el Difícil de

Asignar un Mote en Concreto)

Con tartas flambé o no, el caso es que Alfred logró salir de aquella, reunir su ejército y

derrotar por segunda vez a Guthrun, en Edington, y como buen estratega sabedor de que

reconquistar las zonas ocupadas por los vikingos es misión imposible, da orden de mantener a

Guthrun con vida, bautizarle en la fe cristiana ejerciendo él mismo como padrino, de tal suerte

que cualquier ataque que ejerciera contra el reino de Wessex sería interpretado como una

afrenta a su lealtad familiar. Es posible que además cada navidad el padrino le mandase un

billete de cinco ‘para que se lo gastase en chuches’ pero esto no está del todo demostrado.

Inglaterra está ahora dividida en dos partes. El reino de Wessex y un buen trozo de

Mercia bajo el mando anglosajón de Alfred y por otro lado todo lo que queda al norte de la

calzada romana que unía Londres y Chester, la llamada Watling Street, que pasa a
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denominarse Danelaw. Los anglosajones que vivían en zona danesa tenían libertad de

movimiento así como se permite a grupos daneses asentarse en la floreciente Londres que

había quedado abandonada tras la salida de los romanos durante trescientos años.

La herencia vikinga en los ingleses actuales es evidente, no solo en la genética –los

estudios así lo afirman- hecho que hace que, por ejemplo, algunos grupos de York digan de sí

mismos que son una raza diferente, sino como de costumbre en la toponimia: todos los

lugares acabados en ‘-by’, ‘-ness’ o ‘-thorpe’ acusan linaje vikingo.

La historia universal demuestra que habitualmente las fronteras dibujadas

aleatoriamente sobre el papel suelen ser puntos por los que puedes apostar que más

temprano que tarde habrá conflicto. Sajones y vikingos estaban condenados a volver a

batallar, de hecho el propio Alfred tuvo que contener otra andanada de daneses que

remontaron el Támesis hasta Fulham. Pero es también innegable que un solo rey había

conseguido mantener a los vikingos a raya cuando los sajones estaban agonizando, reforzarlos

culturalmente (fundando o reviviendo monasterios) y militarmente (amurallando las

principales ciudades, incluida Londres) y en definitiva haciendo todo lo posible por quitarse el

sambenito de ‘quematartas’.

La ambición del rey Alfred de unificar las tierras anglosajonas bajo una única corona no

se alcanzó durante su periplo vital, pero puso sus esperanzas en su nieto favorito, un niño

rubio al que antes de morir entregó su espada, su cinturón y su capa, que crecería para

convertirse en el más poderoso rey sajón de la historia reuniendo a todos los ingleses en un

único reino.



Athelstan y Aethelred. Un dúo para partirse. No, en serio: por la

mitad.

A poco que hayamos oído, leído o visto sobre historia medieval inglesa, los nombres de

Alfredo el Grande, Ricardo Corazón de León, Guillermo el Conquistador o Eduardo el Confesor

saltan pronto a la palestra (y a la

memoria), pero ¿habíamos oído alguna

vez el nombre de Athelstan? Casi seguro

que no. Y es que parece ser que los

asesores de imagen del nieto de Alfredo

el

Grande

no

estuvieron

lo

suficientemente listos como para

buscarle un sobrenombre con el que

pudiera entrar en la historia con paso

firme. En la reunión de brainstorming

creo que alguien llevó galletas traídas de

Amsterdam y si encontraron un mote,

Tumba de Athelstan en la Abadía de Malmesbury

nadie fue capaz de recordarlo al día

siguiente.
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Athelstan no obstante logró conquistar el Danelaw y unirlo al reino de Wessex. Pero

hay que matizar un par de detalles. El primero es que después de dos generaciones asentados

en el Danelaw, los aguerridos vikingos habían dejado un poco de lado sus hábitos batalladores

para convertirse en campesinos y granjeros, por lo que no le resultó tan difícil como le hubiese

sido a su abuelo. El segundo detalle, tampoco menor, es que para los habitantes del Danelaw

no resultaba ninguna liberación el que los ingleses los liberaran del yugo vikingo,

principalmente porque no existía el concepto de ser ‘inglés’ tanto si vivías en Fulham como en

Southampton. De hecho debió ser bastante chocante que un ‘rey del sur’ tomara York. Venció

al reino de Cumbria y al de Gales, que se vieron obligados a tributarle anualmente veinte libras

de oro, trescientas de plata y veinticinco mil bueyes. Que sí, muy graciosos cuando nacen, pero

cuando crecen no veas la que arman en el salón de casa.

En 937 además venció a una extraña coalición de vikingos escotos, northumbros,

islandeses, noruegos e irlandeses lo que le hizo merecedor en el continente de Rey de Toda

Bretaña y así figura en las monedas que acuñó: Rex totius Brittaniae.

Dos años después murió y sus sucesores trataron de sostener con mayor o menor

fortuna lo que él había logrado, pero durante toda la edad media fue Athelstan, no Alfred,

quien parecía ser el más poderoso rey sajón.

Pero este conglomerado anglosajón

estaba lejos de ser un remanso de paz. Los

Danes conquistados seguían mirando a su

tierra natal en busca de ayuda que les

liberase de yugo sajón. Ésta vino de la mano

del sangriento rey noruego en exilio Eric

Bloodaxe (es decir, HachaDeGuerra), que se

intentó aliar con los vikingos irlandeses para

crear un ‘superestado’ vikingo que abarcara

las dos márgenes del Mar del Norte.

Funcionó durante una breve temporada,

pero se vieron derrotados en la batalla de

Stainmore en 954, en la que el propio Eric

Bloodaxe murió.

Por supuesto ‘Bloodaxe’ no era su

apellido familiar, sino el apodo que se

ponían los reyes vikingos para infundir temor

Estela rúnica de Harald Bluetooth

entre los cristianos. Así, contemporáneos

suyos eran también Thorfinn Skullspliter (AbreCalaveras), Harold Wartooth

(PerdíLaCitaDelDentista), o Harald Bluetooth, quien unió Noruega y Dinamarca bajo su mando

y que aparentemente inspiró a los creadores del sistema de transferencia de datos que une de

forma inalámbrica ordenadores, impresoras, tablets… del mismo modo que él unió

Escandinavia. (Por cierto que el logotipo de Bluetooth está sacado de las runas que se usaban

para inscribir su nombre) También es cierto que si tu afán es conquistar tierras, mejor motes
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así que Eric PlanchoMiRopa o Thorfinn RiegoLasPlantas: la sutil ironía no era propia de la

mentalidad de la época.

Por desgracia para los ingleses, ésta sería la primera de una serie de ofensivas que

lanzarían los vikingos para recuperar lo que había sido su territorio en las islas británicas. Para

hacerles frente los anglosajones necesitaban un rey decidido y preparado, precisamente lo que

no parece que definiera al siguiente en la lista de reyes: Aethelred the Unready.

Yo soy de la teoría que la culpa de lo

que hizo Aethelred (que poco menos ha pasado

a la historia como “el filete de borrego con ojos

más tonto del congelador” pues hasta Winston

Churchill lo califica de alfeñique vacilante,

desleal e irresponsable) es en buena medida

culpa de una madre sobreprotectora. La misma

que invitó al medio-hermano de Aethelred, el

Rey Eduardo, y sucesor al trono, a merendar a

casa para matarlo a puñaladas y dejarle el

camino expedito a su hijo. El mismo

Aetherled y los problemas domésticos

sobrenombre de Aethelred, the Unready, es un

juego de palabras, pues ethel-red significa ‘bien aconsejado’, por lo que el nombre completo

sería algo como El-Bien-Aconsejado-Desaconsejado.

Los méritos que hizo para ganarse semejante mote comenzaron ya en el propio

bautismo, pues cuentan varias crónicas que logró cagarse (sic) en la pila bautismal mientras el

sacerdote lo sacramentaba. Ya de mayorcito y con la corona sobre el trozo de corcho que tenía

por cabeza prefirió pagar tributo a los daneses que venían con ganas de conquista antes que

hacerles frente. El dinero que les pagó se conoce desde entonces como Danegeld y hoy esa

palabra es sinónimo en inglés de ‘huida cobarde’. Y claro, no sorprende a nadie que al poco

tiempo, viendo los vikingos que recibían dinero gratis, pues volvieron a ir ante el rey a pedir

más a ver qué pasaba. Y Aethelred les volvió a pagar. Tal vez si su madre le hubiese dado una

bofetada a tiempo y le hubiese obligado a hacer frente a los matones en el colegio en vez de

quejarse a la profesora otro gallo hubiese cantado.

El Danegeld se hizo tan abusivo que la mayoría de campesinos libres que poblaban las

islas tuvieron que caer en servidumbre para poder pagar los tributos que demandaba el rey

para dárselos inmediatamente a los daneses.

Al final, el rey decidió enfrentarse a la situación, pero a nadie sorprenderá que lo

hiciera de la forma más cobarde posible. En vez de plantar cara en batalla pensó que la forma

fácil era matar a todos los escandinavos afincados en su reino el mismo día. Así la Masacre del

Día de St.Brice del año 1002 se convirtió en una orgía de genocidio racial a sangre fría al más

puro estilo ruandés. Aparecen en todas las crónicas de la época escenas de bebés con la

cabeza aplastada por los carromatos sajones, mujeres enterradas desnudas hasta el pecho

para que los perros les comieran los senos… vamos, como untarte de mayonesa y esconderte

en la nevera de Falete a ver qué pasa.
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Estas noticias, claro, no fueron muy bien recibidas por los daneses. Pues incluso, una

hermana de Swein, el rey de Dinamarca –ambos hijos de Bluetooth, de paso-, también murió

en la masacre. Así que los daneses se armaron y ya no dieron la opción de ‘pagar’ su paz, sino

que pasaron a cuchillo todo lo que se les puso por medio y dejaron –literalmente- a quien se

encontraron ciego, cojo y/o manco, si no muerto, por todo el sur del reino. Una vez

culminaron el baño de sangre sí que pasaron por caja y Ethelred tuvo que pagarles treinta y

seis mil libras de plata (aproximadamente los ingresos nacionales de tres años completos).

Pero Swain no se quedó del todo satisfecho y volvió a cargar contra el sur de la isla, tomando

sus tierras incluído Canterbury. Cuando el dinero dejó de llegarle ató al obispo a un árbol y

mandó a sus secuaces que lo apalearan hasta la muerte con las calaveras del ganado

masacrado. Si algo hay que reconocerles a los vikingos es la creatividad a la hora de componer

escenas morbosas.

Cuando el bueno de Aethelred tuvo la bendita idea de morirse, su hijo Edmund, un

descarriado a los ojos de su padre, heredó el trono a la tierna edad de veintiún años. Logró

ganar algunas batallas al hijo

del rey Swein, Canuto (o

Cnut, como prefiráis), de tal

suerte que entre ambos

llegaron a un pacto para

evitar más derramamiento

de

sangre.

No

se

enfrentarían más y el que

sobreviviera de los dos se

quedaría con el reino.

Curiosamente

Edmund

murió unas pocas semanas

después

de

forma

ciertamente

oscura:

al

Ofrenda al rey Canuto (qué pasa, no se puede tener imágenes de todo, no?)

parecer seis hombres estaban

esperando bajo la letrina con sus espadas afiladas, así cuando Edmund se sentó en ‘el trono’ lo

ensartaron cual pollo al’ast. Como nunca se pudo demostrar nada –faltaría más- sobre quién

había enviado a aquellos seis hombres a la mierda literalmente, Canuto se convirtió así en rey

en el año 1017. Es decir, poco más de doscientos años después de su desembarco en Dorset,

los vikingos dominaban toda Inglaterra.

Para legitimar un poco más su llegada al trono, Canuto se casó con la viuda de

Aethelred, Emma, hermana del Duque de Normandía –dato éste a tener muy en cuenta-. El

hecho de que Canuto ya estuviese casado no parece que fuese problema ni para los nobles

ingleses ni para el resto de monarquías europeas cristianas –bueno, igual para la esposa que se

tuvo que volver a tierras escandinavas sí lo fue, pero no lo sabemos- que veían con buenos

ojos que un rey trajese la paz a las tierras británicas asoladas por siglos de guerra y hambre,

pese a su bigamia. De hecho se concentraron bajo su gobierno ciertamente imperial

Dinamarca, Noruega, Inglaterra, partes de Gales, Escocia, Suecia y la Isla de Man, que incluso

tuvo la deferencia de visitar. El próximo monarca en ir hasta allí fue la actual reina Isabel II y a
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decir de los habitantes de la isla puede que dejen pasar más de mil años hasta la próxima visita

real.

El Imperio de Canuto (una utopía para cualquier amante de la marihuana) no se

extendería más allá de su muerte en 1035. Le sucedieron sus dos hijos, de reinados breves y

que al morir ambos sin descendencia, la corona pasó en 1042 al hijo de Emma y su anterior

esposo, el rey Aethelred: Eduardo El Confesor. Es curioso como el gafe de Aethelred se

extiende desde su sonado bautizo hasta después de su muerte, pues fue su conexión con

Normandía la que le permitiría a Guillermo el Conquistador reclamar el trono dieciséis años

después.

A Eduardo el Confesor

no le gustaba mucho la

jarana. Las labores de

gobierno se las dejó a su

suegro, el Duque Godwin, que

aprovechó para adjudicarse

tierras a diestro y siniestro.

Eduardo era más de misa y

confesión diaria (de ahí el

sobrenombre, claro) y prefirió

alejarse del bullicio de

Londres remontando un poco

el Támesis hasta lo que era

entonces una pequeña isla

Tumba de Eduardo el Confesor en la Abadía de Westminster

fluvial, en la que ordenó

construir la Abadía de Westminster. Como además la maquinaria tributaria estaba muy bien

engrasada desde el Danegeld y el dinero fluía con facilidad hacia la corona, la construcción de

la Abadía se financió pronto y el dinero restante fue usado para comprar todo tipo de reliquias,

así que si querías dinero todo lo que tenías que hacer era ponerte en fila y ofrecer al rey

cualquier tipo de fruslería siempre que supieras vender bien su enorme valor religioso:

-



Edu, colega, mira lo que tengo para ti, es la auténtica calavera de San Kenneth de

Stevenage

¿De verdad? Parece muy pequeña, de hecho parece la calavera de un tejón.

Eeeehh… sí, es que San Kenneth era conocido por parecerse mucho a un tejón, de

hecho se transformó milagrosamente en tejón para poder huir de los romanos.

¡Oh! Eso lo hace mucho más valiosa. Te la compro. La guardaré aquí, junto con las

instrucciones de automontaje de la Santa Cruz que me trajo un amigo sueco.



Cuando Eduardo murió en enero de 1066 la cosa de la sucesión no estaba clara, y el

trono sajón se parecía más a una monarquía electiva que hereditaria, por lo que tras alguna

deliberación, una amenaza por aquí, un acuerdo por allá, la corona recayó sobre Harold II, el

hijo del Duque Godwin, que, si bien, no era quien más aptitudes presentaba, sí que había
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ganado alguna batalla en Gales, por lo que en ausencia de alguien más adecuado, se le coronó

rey. Sería el último rey sajón. Y uno de los más breves.

Una de sus primeras medidas fue peinarse el programa de adquisición de reliquias e

invertir el dinero en crear una vasta flota que le defendiese de la amenaza que venía de las

costas francesas. Los vikingos noruegos que siglos atrás habían arribado en las playas galas, los

Norsemen, habían fundado un

entonces pequeño reino con claras

aspiraciones

de

conquista:

Normandía (literalmente Tierra-delos-hombres-del-norte, Nor-ManDía, como el supermercado pero

sin tarjeta descuento). También

influyó el hecho de que el rey

Alfredo prometiese a su primo

francés Guillermo el trono cuando

muriera… bueno, o eso iba

diciendo Guillermo a todo el que se

cruzaba. Sea por unas cosas o por

otras, a Harold no le dio tiempo de

Según la DGT gracias al puente del Pilar la salida de Normandía fue

escalonada

armar la ingente flota deseada lo

suficientemente rápido. Guillermo

estaba cabreado y con pocas ganas de charla y cruzó el Canal de la Mancha con unos cuantos

miles de colegas para poner acento francés y refinar un poco las costumbres de los gañanes

ingleses, barriendo todo lo que oliese, sonase o pareciese anglosajón del mapa hasta que las

bandas heavies de los ’70 lo retomasen para las portadas de sus discos.

Sería la última invasión de las islas británicas en tener éxito… si no contamos la

invasión de hugonotes franceses en el siglo XVII, la de judíos polacos en el siglo XIX, la de

europeos del este al entrar en la UE….
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